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La evolución del clan patriarcal
Clemencia ^Jacquinet

{C onclu sión  ■}

Otro de los grandes males de la socie­
dad romana era, como ya. hemos dicho, 
la usura que devoraba los bienes de los 
pequeños propietarios y les reducía á la 
esclavitud.

Tanto había engrosado el número de 
los esclavos por deudas, tan frecuentes 
eran los suplicios corporales impuestos 
á los deudores, que el Estado se vió obli­
gado il prohibir la usura y abolir las 
deudas.

Pero también aquí la ley se halló im­
potente y la prohibición no hizo más que 
agravar el mal, como va & verse:

«La usura, pues, va á terminar; así & 

»lo menos lo dice la ley. Pero la ley dice 
«también que todos los ciudadanos son 
«iguales; ¡ficción legal! Los plebeyos po- 
«bres así pueden estar seguros de no ser 
«devorados por la usura, como de ser 
«cónsules y senadores. El usurero expul- 
«sado de la plaza pública, castigado por 
«la ley, se oculta, y sigue prestando, 
«míis exigente ahora, porque ahora hay 
«que pagarle sobre el interés del dinero, 
«los riesgos que corre y el deshonor que 
«arrostra, sólo por socorrer á los po- 
»bres.«

Y  para concluir, el autor que citamos 
y que no es sospechoso de tendencias 
anarquistas, llega á esta confesión:

«No acusemos, pues, A  esos nobles ad- 
«venedizos de haber olvidado en sus si- 
«llas curules al pueblo de que habían 
«salido. Dando tierras A  los pobres, pros- 
«cribiendo la usura, sobre todo penando 
«las coacciones violentas, h a b l a n  h e c h o  

^ t o d o  lo  q u e  l a  l e y  y  l a  p r u d e n c i a  p o -  

r> lítica  p o d í a n  h a c e r  p a r a  m e j o r a r  l a  

ü s u e r t e  d e  l o s  p lebeyo s.-^

He aquí una cosa que es bien signifi­
cativa y que nos permite pasar á otro 
aspecto de la cuestión.

Después de haber puesto toda su espe- 
i-anza en Licinius, los proletarios de 
Roma la colocaron en los Gracos:

«Desde que tomó Tiberio el cargo de 
«tribuno, e l p u e b lo  e s p e r ó  d e  é l  a l i v i o  á  

¡ ¡ s u s  m i s e r i a s . »

La lucha comenzó de nuevo más en­
carnizada que nunca con esta reapari­
ción de la ley agraria y ya es sabido que 
abrió una era de guerras civiles que ter­
minó con el establecimiento del imperio.

Lo que caracteriza estos movimientos 
populares es la fe ciega con que las ma­
sas seguían á sus jefes y les obedecían. 
Hallamos un testimonio de este fana­
tismo irreflexivo en las respuestas de 
Blossius, arrestado por ser partidario y 
amigo de Tiberius, después de la muerte 
de éste.
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«Cuando Blosio fué conducido ante 
=los cónsules:—Yo no he hecho, dijo, 
»más que seguir las órdenes del tribuno.

;Y  si te hubiera ordenado incendiar 
:iel Capitolio? le preguntó Nasica.—Ja- 
»más hubiera dado Tiberio semejante 
»órden.—Pero, si la hubiera dado...— 
»Habría obedecido, porque dándola él, 
sera que el bien público lo exigía.s

En este estado de espíritu del pueblo 
es donde hay que buscar las causas de 
su derrota. Poniendo la multitud toda su 
confianza en un hombre sólo—que por 
bueno é inteligente que sea, puede equi­
vocarse— es incapaz de discernir sus 
verdaderos intereses y sus verdaderos 
deberes. De otra parte, admitiendo que 
Tiberius Gracchus hubiese sido, lo que 
parece muy verosímil, incapaz de orde­
nar una mala acción 6  de querer otra 
cosa que el bien del pueblo, no deja de 
ser por esto menos verdad que cuando 
fué asesinado, el pueblo se encontró des­
armado y tuvo que esperar la venida 
de un nuevo mesías para seguirle; pri­
mero fué Carbón, después Cairio Grac­
chus, hombres íntegros y sinceramente 
consagrados H su causa; pero luego vi­
nieron Marius, Sylla, César y por último 
Octavio, el imperio y la decadencia.

La historia política y  social de estos 
últimos siglos de la república romana, es 
de las más instructivas y sería útil rese­
ñarla; pero la falta de espacio no nos 
permite citar más que un ejemplo de la 
ninguna confianza que el pueblo ha de 
poner en sus jefes:

«Escipión Emiliano, de vuelta á Roma 
»con su ejército victorioso, no vaciló en 
•sacrificar su popularidad, vituperando 
•públicamente las leyes de Tiberio y de 
•Carbón. Pasábase, pues, al partido de 
•los grandes, abandonando el del pueblo 
•que, A  pesar de los grandes y de las 
•leyes, le había conferido dos consulados 
•y la censura, y sabiendo también los 
•males de que adolecía la r,epública.»

Dar el poder á quien de él abusa, no

saber sacar partido de las circunstancias 
y quedar vencido por la muerte de un 
jefe; he aquí la suerte reservada á un 
pueblo acostumbrado á obedecer servil­
mente y que ha abandonado á una clase 
cualquiera, á una minoría, el cuidado de 
pensar por él y de velar por su bien­
estar.

Nadie tiene el derecho, ni el pueblo ni 
el individuo, de desinteresarse de su 
propia vida, de esperar la palabra de 
órden venida de lo alto ó de abajo, de 
creer y obrar sin comprender, de entre­
gar su confianza sin pruebas, como tam­
poco retirarla sin motivo.

No hay espectáculo tan iastimerocomo 
estas fluctuaciones de un pueblo trans­
formado en populacho, yendo de Marius 
á 'Sylla, cometiendo todos los excesos, 
desde el asesinato hasta la delación, y 
siendo siempre, á la postre, víctima so­
bre la que caen todos los golpes.

No habiendo sabido conducirse por sí 
mismo, el pueblo romano terminó entre­
gándose á un amo absoluto, á un empe­
rador que, según cuentan, r e s t a b le c ió  e l 

o r d e n  e n  e l E s t a d o .  He aquí cómo:
Augusto comenzó por dividir la na­

ción en dos partes: los ricos, nobles ó no, 
y los pobres. Con él comenzó el reinado 
del Capital-dinero. Antes se hablan ser­
vido los guerreros de su sedicente no­
bleza para usurpar la tierra )• ejercer el 
poder. Ahora se agregaban á los nobles 
todos los enriquecidos, sin averiguar 
cómo habían logrado esta riqueza, y se 
les designó á todos, nobles y capitalis­
tas, con el nombre de h o n e s t io r e s ,  los 
«hombres de bien*.

E l proletariado constituyó la multitud 
de h u m i l i o r e s ,  para los cuales se hizo 
un código especial. Nada pudieron con­
tra las vejaciones de los «hombres de 
bien^, y pronto se hallaron regimenta­
dos en corporaciones de oficio ó de ser­
vidumbres, en cada una de las cuales se 
sucedían de padres á hijos, sometidos á 
tantas miserias que á menudo buscaban
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en la fuga un remedio A  sus niales. Y  ni 
aun así pudieron escapar, pues los h o -  

n e s t i o r e s  los hacía marcar con un hierro 
•candente á fin de que pudieran ser reco­
nocidos y reconducidos á los talleres 
para ser castigados.

Verdad que estos mismos amos tan 
odiados, d su vez tuvieron que sufrir la 
llegada de los bárbaros y que su ciudad 
tan admirablemente ordenada, al decir 
de ellos, se hundió de golpe y porrazo 
arrastrándoles en su caída.

Después de haber leído y meditado la 
historia, una cuestión irritante se impo­
ne al espíritu, pareciendo insoluble: ¿por 
qué los grandes, los poseedores de los 
bienes y del poder, han sido siempre tan 
ciegos? ¿por qué, pues, en detrimento de 
su propio interés, se han opuesto obsti­
nadamente en todo tiempo á hacer las 
concesiones menos onerosas y jamás han 
cedido sino á la fuerza? ¿por qué, en fin, 
han hallado un placer en los sufrimientos 
del pueblo, hasta cuando estos sufri­
mientos amenazaban convertirse en rei­
vindicaciones violentas y terribles para 
ellos?

Aquí también bueno será citar ejem­
plos y nos los suministrará el período 
de luchas causadas por la ley agraria.

Cuando Tiberius Gracchus sacó de su 
olvido la ley Licinia, la cual dulcificó 
añadiendo una indemnización acordada 
á los ricos por las construcciones y los 
trabajos que habían ejecutado en sus 
usurpados dominios,

«Los ricos se sobrecogieron de estu- 
»por: se quería, al decir de ellos, arran- 
»carles los sepulcros de sus mayores, la 
»dote de sus esposas, la herencia de sus 
»padres, tierras que habían adquirido le- 
ígítimamente á precio de dinero, que 
•habían mejorado y cubierto de cons- 
•trucciones...

«El pillaje del dominio público no ha- 
»bía aprovechado solamente á los nobles 
»de Roma, donde quiera que había r¡- 
•quezas, habían también detentadores

»de tierras públicas. Todos ellos acudie- 
•ron á Roma, y hasta el día de los co- 
•micios, estuvo la ciudad en la mayor 
•agitación.»

Y  cuando Tiberius, á fin de forzarles 
á consentir, hubo suspendido con su veto 
todas las funciones públicas y selló el 
tesoro,

«Los ricos vistieron de luto y reco- 
•rrieron la ciudad, solicitando la piedad 
•del pueblo; pero en secreto apostaban 
•asesinos para que dieran muerte al tri- 
•buno...

«El día de la asamblea^ cuando llama- 
•ba al pueblo á los .sufragios, los ricos 
•arrebataron las urnas» (1).

Imposible imaginarse comedia á la 
vez más ridicula y repugnante.

No cabe duda que se resintieron mu­
cho más de las guerras civiles que so­
brevinieron; de las prescripciones y con­
fiscaciones de bienes que cayeron sobre 
ellos misrrxos, que de las concesiones que 
hubieran podido hacer aceptando fran­
camente la ley agraria. El imperio fué 
para los nobles, dueños del gobierno 
durante la república, un verdadero gol­
pe mortal que les despojó, en beneficio 
de los hombres de dinero y funcionarios 
prevaricadores, de su influencia en la 
marcha de los negocios. ¿Por qué, pues, 
no quisieron acometer reformas útiles 
que hubieran sido su mejor salvaguarda 
y que la más elemental prudencia les 
aconsejaba? ¿Y por qué esta testarudez 
incomprensible se ha repetido tan á me­
nudo en la historia?

Por mi parte creo que la única expli­
cación que pueda darse á este extraño 
fenómeno, debe buscarse en una parali­
zación de la evolución. Habiendo logra­
do de golpe la satisfacción de sus nece­
sidades materiales, dejaron entorpecer 
su inteligencia en la inacción y en una 
adaptación al exceso de goces que les 
volvió incapaces de comprender otro 
estado social diferente del en que vi- 

(1) V íc to r  D u n i j,  obra  citad a.
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vían. Habiéndose especializado, por con­
siguiente, en un género de vida contra 
el cual se habían vuelto impotentes para 
reaccionar, sus luchas representan el

supremo esfuerzo de una raza condenada 
fisiológicamente y que debe desaparecer 
fatalmente con el medio en el seno del 
cual se agita.

El Arbitraje
Tengo á la vista una correspondencia 

de Nueva-York, que me ha hecho pro­
funda impresión. He aquí su síntesis; 
«Las huelgas no son ya tan graves ni 
tan prolongadas, gracias á dos circuns­
tancias; el arbitraje y la ausencia de 
huelgas por solidaridad.» Parece que 
algunas Uniones han aceptado el arbitra­
je obligatorio con los sindicatos de 
patronos, por medio del cual toda desin­
teligencia queda sometida al juicio de 
tribunales mixtos, elegidos por mitad 
por ambas partes contratantes; no se 
dice quien los preside ó desempata en 
caso necesario. Y  la Unión mecánicos 
de ferrocarriles, yendo más allá, prohíbe 
toda huelga promovida por espíritu de 
compañerismo ó solidaridad; todo lo más 
se permitirán auxilios pecuniarios ó en 
especies á las mujeres é hijos de los 
huelguistas que sufran las consecuencias 
de la paralización del trabajo. Esto es 
todo.

Es para mí innegable la diferencia de 
caracteres entre el sajón y el latino; 
aquél respeta á la autoridad; éste la 
detesta; el uno es pacífico; el otro revol­
toso; para el sajón, toda ley, disposición 
ó formulismo es cosa seria y sagrada; 
para el latino es sólo despotismo, trampa 
ó ridiculez; cierto és también que en los 
países sajones, las leyes, la administra­
ción. la justicia, los derechos individua­
les (salvo raras excepciones) se cumplen 
y se respetan, y en los latinos ni siquiera 
se cubren las buenas formas, todo es un 
solemne descrédito y bochorno. En los 
Estados Unidos se exigía, y dudo que Se 
haya abolido, el juramento por la Biblia

Pellico

y la Constitución de cumplir los Estatu­
tos el ingresante á una sociedad gremial. 
En Australia se ha dado el caso de con­
templar impasibles y casi alegremente 
por los huelguistas estivadores como sus 
mismos burgueses hacían el trabajo con 
rara energía hasta conseguir que los 
obreros se hubiesen comido el capital de 
resistencias y se declararan vencidos. 
En la Europa latina, ni los explotadores 
son tan batalladores y decididos, ni los 
trabajadores tan respetuosos. Será cues­
tión de raza, de temperamento, de edu­
cación, de libertad, no lo discuto; sólo 
afirmo el hecho de la diferenciación de 
caracteres; y esto explica que en Norte 
América tengan éxito ciertas prácticas y 
domine el maquiavelismo burgués, sobre 
todo después de ser víctimas muchas 
Uniones de sus jefes, verdaderas poten­
cias dictatoriales en ellas posibles, y que, 
así como entre los latinos, con mejor 
criterio, habrían abolido las dictaduras, 
en ios Estados Unidos han juzgado que 
lo mejor era entenderse directamente 
con los patronos.

Debe ser una gran cosa el arbitraje 
para los capitalistas, cuando no sola­
mente se formaliza por ambas partes 
contendientes, y casi con fuerza legal, 
en Norte América, sino que se hacen 
enormísimos estuerzos por los gobiernos 
de Francia, de Italia, de la Argentina y 
otros para implantarlo como una magní­
fica solución de las cuestiones de trabajo, 
más no aceptada con agi-ado.

Verdad es que así viénese á colocar 
el capital y el trabajo como de potencia 
á potencia, elevando el trabajo y los
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trabajadores al rango de una fuerza 
social respetable, no siendo ya más con­
siderados como cosa denigrante propiade 
esclavos. Pero esta ficción, halagadora 
al espíritu neutro, conservador, incons­
ciente, no engaña, no puede engañar á 
los hombres de juicio, á los que saben 
pensar y distinguir lo ficticio de lo real 
y que á los hechos se atienen.

Sin embargo, abrigo profundo temor 
de que esa astucia mesocrática, si no se 
hace una gran campaña para desacredi­
tarla, va á ser otra sirena que encante á 
los pueblos y retarde su marcha progre­
siva. No sólo los gobiernos, ciertos 
sabios, todas las clases dominadoras, se 
aterran á esta áncora de salvación para 
detener el revolucionarismo de las masas , 
obreras, del cual ya no se ríen como 
antes (lo que significa un gran paso hacia 
la finalidad), sino que son panegiristas 
del arbitraje los partidos adelantados, 
como radicales, socialistas, y aun algu­
nos libertarios; y es inútil no conceder 
toda la fuerza que tiene una proposición 
apoyada por toda la sociedad, excepto 
una valerosa minoría, que por más que 
se desgañite propagando la verdad, no 
puede contrarrestar los efectos de maño­
sa perfidia conservadora, cifrando, si 
acaso, su triunfo en la experiencia, en el 
desengañador tiempo, en el fracasado 
beneficio que esperan del arbitraje los 
incautos, que será la mejor razón nues­
tra, pero en tanto es otro monstruo que 
se nos atraviesa en el camino.

Ó la burguesía es muy ingeniosa, ó 
los pueblos son muy estúpidos, cuando 
tan fácilmente se engullen sapos de ese 
calibre, creyendo que pueden alimentar­
se mejor así, cuando en realidad re­
vientan.

¿Cuesta mucho comprender que el 
capital nada es, nada significa, sin el 
trabajo, que explota- ¿Es pensamiento 
de gigantes saber que el capital y el 
trabajo son des elementos antagónicos, 
como lo .son la autoridad y la libertad?
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¿Es posible armonizar dos tendencias 
tan opuestas de buena fe? ¿Qué arreglos 
sinceros pueden efectuar el lobo 3  ̂ el 
cordero, el vampiro y su víctima? ¿No 
veis pueblos trabajadores, con qué saña, 
con qué acopio de elementos os persi­
guen y ametrallan todas las fuerzas del 
capitalismo, cuando queréis la más pe­
queña reforma en el trabajo, en la dura 
servidumbre con que se os sujeta y 
estruja sin piedad ni compasión? Enton­
ces, ¿cómo confiáis en lo que por el 
capitalismo se os ofrece con tanta pla­
centera insistencia? ¿No estáis aún des­
engañados de todas .su.s artimañas? Las 
leyes, la justicia, el sufragio, el derecho, 
la libertad, la protección, la caridad, el 
patriotismo, la política, la religión, el 
militarismo, todo cuanto sucesivamente 
se ha implantado p a r a  b ie n  d e l  p u e b lo ,  

por los gobiernos, cámaras y partidos 
políticos y socialistas, ¿no se ha trocado 
todo ello en farsas, concupiscencias, 
tiranías? ¿Qué esperáis, pues?

Por doloroso que os sea, pacientes 
trabajadores, entre el amo y el esclavo, 
entre el gobernante y  el gobernado, 
entre el explotador y el explotado, entre 
el que vive á expensas del trabajo y el 
trabajador, no cabe más que la imposi­
ción ó la rebeldía. Sólo por la fuerza se 
os sub}’uga| y por la fuerza solamente 
podéis redimiros. No hay otra verdad 
que pueda oponerse á ésta.

Mientras el movimiento obrero no 
presentaba un carácter serio, amenaza­
dor, ni los gobiernos ni los capitalistas 
se ocupaban de e s a s  c o s a s .  Cuando ellos 
se han dicho que las exigencias de los 
trabajadores eran incesantes, que su 
trascendencia podría serles funesta, se 
alarmaron, y poniendo en juego sus 
grandes resortes, desde el papa al obre­
ro templado, y sin descuidar por eso el 
aplastamiento de los rebeldes (lo que 
debiera ser bastante instructivo hasta 
para los más pobres de entendimiento), 
se dieron á inventar procedimientos de
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engaño, y entre leyes de excepción se 
dan leyes de protección, no A  todos los 
trabajadores, sino A  los trabajadores 
mansos, á los carneros; 5’ de esa farsa 
(pues por la farsa y la fuerza se domina) 
salieron los círculos obreros católicos, y 
también el arbitraje, confi¿lndose las más 
de las veces al ministro del Interior, al 
gobernador ó al jefe de policía su solu­
ción; esto es, A  los mismos encargados 
de prender, machetear y fusilar A  los 
trabajadores, como podría confiarse la 
oveja A  la magnanimidad y nobleza del 
hambriento lobo.

Se dice que los tribunales mixtos 
ofrecen la garantía honrada de ser por 
partes iguales su composición, lo que no 
es exacto tampoco. Se compondrán de 
la misma manera que los de amigables 
componedores en los pleitos civiles. 
Tantos por cada parte, y un tercero 
en discordia para desempatar. Pues ó ha 
de ser asi ó no hay tribunal posible.

Si son tres obreros y tres industriales 
y cada parte se hace intransigente, los 
unos en pedir y los otros en negar, 
¿cómo venir á solución? De aquí la 
necesidad de un tercero que presida y 
falle; y en rigor es el árbitro obligatorio. 
¿Y quién es ese nombrado presidente 
que merezca los sufragios de ambas 
partes? Un personaje influyente, muy 
honorable él, pero que no será un obre­
ro, y, por tanto, votará con los de sp 
clase; ó, si se confía á un trabajador, es 
seguro segurísimo, que será un compla­
ciente, que esperará alguna recompensa 
en su oportunidad de los industriales á 
quienes ha de favorecer con su voto y 
opinión. De lo contrario, el arbitraje 
sería resistido por los capitalistas, y 
confiarían su salvación al machete poli­
cial. ¿Son esto garantías, sinceridad? Y  
ello sin contar con el trabajo de zapa 
que el industrial sabe emplear para que 
la delegación obrera recaiga en indivi­
duos maleables, por si acaso, so pretex­
to de que no podrían entenderse con

fanáticos, sectarios, etc.; así como sabe 
conquistar votos en la lucha política, 
corrompiendo la sinceridad del sufragio 
universal.

Cuando se trata de restablecer la 
armonía del capital y del trabajo, me 
acuerdo de unas poesías catalanas cele­
brando la unión de amos y de trabajado- 
res del gremio de tejedores de Barcelo­
na, allá á mediados del pasado siglo, pues 
la desarmonía es vieja de toda la vida. 
¡Qué de ensalzamientos al buen patrono, 
su hermano, su bienhechor! Y  bien, esa 
unión y armonía duró mientras los 
tejedores no hicieron más que celebrar 
la fiesta de su santo patrón, cumplir con 
los deberes religiosos y ayudar con sus 
cuotas al clericalismo; se vino todo 
abajo asi que reclamaron algunos reales 
más por pieza; y poco después los mozos 
de escuadra los perseguían, los deporta­
ban á Fernando Póo ó los fusilaban en 
plena rambla!... Es el riesgo del doma­
dor que confía su cabeza á la bondad del 
león, y aun hay leones de una raagna- 
minidad bellamente sorprendente.

Se podrá ó no se podrá conseguir por 
la fuerza moral ó la material una recla­
mación obrera; pero por el arbitraje es 
positivo que no se obtendrá más que la 
sumisión del esclavo. Se ha hecho bas­
tante práctica huelguística para saber 
que un gremio asociado logra mucho 
con sólo la fuerza moral de la asocia­
ción, y si es material en muchos casos 
más se obtiene.

Pero no es lo malo que el arbitraje 
sea un engaño, porque al fin los hechos 
lo advertirán á todos. Lo peor del arbi­
traje es hacer pasar por el aro de la 
legalidad (tiranía) á la fuerza obrera, 
imposibilitar, dividir, desviar, corrom­
per la tendencia del obrero hacia su 
emancipación. Esto es lo espantable­
mente perfidioso y ruin.

Aceptando ese pacto repugnante, re­
presentando cuando convenga la farsa 
de conceder una piltrafa, como bombo
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para llamar la atención de los sencillos 
trabajadores, y así tener derecho para 
negarse los explotadores á reclamacio­
nes más fuertes, se establece la corrien­
te á las prácticas legales, á la personería 
jurídica, á la validez de las resoluciones 
arbitrales^ que se completarán como en 
Alemania, con la libreta del vasallo, la 
caja de retiro, la jubilación, el asilo y 
socorro en caso de enfermedad, la in­
demnización por accidentes del traba­
jo, etc,, etc., todo ese programa mínimo 
socialista, si se quiere, cúmulo de vacie­
dades, de presunciones, de mentiras y 
burlas de mala ley, que hacen el juego 
de gobiernos para esperanza de ambi- 
cioncilos sin más ingenio que encantar 
tontos.
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Contra esas argucias infames hay que 
exponer constantemente verdades irre­
futables, heeho positivos. Para llegar á 
la emancipación social, se ha de despre­
ciar á los que se sabe que no pueden 
quererla, que son sus enemigos, porque 
ellos ya están emancipados, y  á todas 
sus d e s i n t e r e s a d a s  p r o p o s i c io n e s .  No es 
cierto que sea bueno tomar del enemigo 
el consejo, sino el propio.

Síntoma reaccionario, por el arbitraje, 
es este: condenar la huelgas por solida­
ridad; esto es, nuestra más poderosa 
arma, abandonarla; para que después se 
nos escamezca. *

Acordaos, obreros: esos del arbitraje, 
son los que sacrificaron á los mártires 
de Chicago!...

O r .  M. N.

Algunas ideas falsas sobre el Anarquismo
D o c u m e n t o  l e íd o  a n t e  e l ^ R a d i c a l  C lu b ^  d e  X e z v - Y o r k  e n  E n e r o  d e  1 9 0 4 .

Hay, hablando brevemente, tres clases 
de anarquismo: la escuela r e v o l u c i o n a ­

r i a  de Bakunin y Kropotkin, conocida 
bajo la denominación de a n a r q u i s m o  

c o n n in i s t a ;  el anarquismo é t ic o  ó f d o s ó -  

J i c o  deGodwin, Proudhon y Tucker; y, 
en fin, el anarquismo religioso de 
Tolstoy.

Así, al hablar de las falsas ideas que 
corren sobre anarquismo, es necesario 
no olvidar que no sólo cada escuela ó 
rama es mal interpretada, sino que tam­
bién la confusión se deriva asimismo 
del propio hecho de existir diferentes 
tendencias, antagónicas necesariamente 
en algunos extremos.

Del mismo modo, los que tienen ó se 
forman ideas falsas del anarquismo cons­
tituyen distintas categorías. Para niayor 
sencillez las dividiremos en tres tipos 
diferentes: los c o n s e r v a d o r e s ,  que detes­
tan y temen cualquier proposición radi­
cal sobre cambios sociales; los s o c i a l i s ­

t a s  y  o t r o s  reformistas, que no pueden 
ver, porque no lo necesitan, el objetivo 
de otros compañeros; y los anarquistas 
mismos que creen tener el monopolio de 
la verdad.

Es, pues, incuestionable que tales fal­
sas ¡deas son en gran número y muy 
variadas, por lo que seria abusar de 
vuestra paciencia hablar de todas ellas. 
Limitaré, por tanto, mis observaciones 
solamente á unas criantas y en particular 
á la escuela revolucionaria, que es la 
que mete más ruido, la más aborrecida 
y la que peor se comprende.

La primera y más importante falsa 
concepción dcl anarquismo, sostenida 
inocente ó maliciosamente por amigos y 
adversarios, es la de que Anarquismo, 
Comunismo y Revolución, son una trini­
dad indisoluble, de tal modo, que muchos 
se imaginan al primero con la revolu­
ción sangrienta en una mano y el comu­
nismo angélico en la otra. Así, pues.
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presupone aquél la revolución é implica 
el comunismo como una económica ne­
cesidad social.

Que hay fundamento para la forma­
ción de estos errores en las mismas en­
señanzas de algunos propagandistas de 
la Anarquía, no puede negarse en re­
dondo. Como toda generalización no 
derivada de inducciones, la concepción 
del anarquismo fué atrevida pero vaga. 
Y  también, como otras muchas ideas, no 
pudo escapar, en sus comienzos, á la 
influencia de las ideas vecinas.

El nacimiento del anarquismo coincide 
con el período revoluciínario de 1848-71. 
Las tradiciones de la gran revolución 
francesa estaban entonces todavía fres­
cas en el espíritu popular; el ambiente 
impregnado de ía idea de cambios poh- 
co sociales y las aspiraciones de los 
hombres adquirieron grandes vuelos. La 
construcción de barricadas era entonces 
una industria floreciente. Fué en una 
época de fabricación de constituciones 
de papel y de sistemas sociales, cuando 
precisamente surgió el sistema no au­
toritario.

Las más vivas críticas acerca de la 
tiranía del Estado dieron naturalmente 
en tierra con los más impacientes }' más 
perseguidos revolucionarios de aquel 
tiempo. El ideal de no-autoridad inspiró­
les obstinada oposición á los poderes 
constituidos y  su naciente amor por la 
hollada humanidad no podía hallar satis- 
tisfacción sino en la más alta expresión 
de la fraternidad humana, el abandona­
miento económico del comunismo fra­
ternal.

Pero si es históricamente cierto que 
ios primeros anarquistas fueron antes 
que todo comunistas revolucionarios, no 
se puede por ello inferir que el anar­
quismo sea necesariamente imposible sin 
los principios económicos del comunismo 
y sin el método de la revolución violenta. 
Teóricamente, no hay en verdad, lazo 
esencial de unión entre los tres concep­

tos, aun cuando un buen número de per­
sonas afirmen su fé en aquella trinidad 
como un todo. Los que no creen en la 
necesidad del gobierno, pueden ó no ser 
devotos de la revolución y de la propa­
ganda por medio de la matanza; pueden 
ó no comulgar en el Comunismo.

La defensa de la libertad en las rela­
ciones sociales, del principio del volun­
tariado ó del derecho de secesión en la 
organización social, presupone, como 
explanaré luego más extensamente, una 
sola condición económica fundamental, 
á saber: igualdad de medios para obte­
ner la independencia económica.

Por otra parte, en el terreno de los 
hechos, el anarquismo americano nativo, 
según lo expuso su fundador Josiah 
Warren y también muy expresivamente 
Thoreau, está enteramente libre de 
ambas tácticas', la comunista y la revo­
lucionaria. El anarquismo de Benjamín 
R. Tucker, generalmente el más lógico 
y firme, es de todo en todo opuesto al 
sistema comunista y extremadamente 
pacífico en su método. El mismo Proud- 
hon procuró establecer la anarquía por 
medio del Banco del Pueblo y el Cambio 
del Trabajo.

Es, pues, evidente que identificar el 
anarquismo con la revolución ó con el 
comunismo es una falsa concepción de 
la teoría y contrarío á los hechos de su 
historia. Y , sin embargo, todavía lo 
oímos repetir una y otra vez, inocente­
mente por parte de los simpatizadores, 
qüe debían conocerlo mejor, y malicio­
samente por los reaccionarios y los so­
cialistas políticos que no necesitan ente­
rarse porque el error sirve á su propó­
sito de desacreditar el anarquismo ante 
el pueblo.

Como prueba de tan corriente y mali­
ciosa ignorancia acerca del anarquismo, 
citaré algunos párrafos de cierto libro 
publicado hace pocos meses y que fué 
muy aplaudido por ¡a prensa socialista y 
calificado por el editor de T h e  C o m r a d e
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d e  « l ib r o  n o t a b l e  d e  u n  h o m b r e  n o t a b l e » .  
E n  l a  p á g in a  3 3 2  d e  L a  H istoria del 
Socialismo en los Estados Unidos, s e  

l e e  lo  s ig u ie n t e :

« L o s  a n a r q u i s t a s ,  a l  n o  r e c o n o c e r  e l  
c a r á c t e r  o r g á n i c o  d e  l a  s o c ie d a d  h u m a ­

n a ,  n i e g a n  e l  c u r s o  g r a d u a l  y  l ó g i c o  d e  

s u  d e s e n v o lv im ie n t o .  E l  m u n d o  e s t á  d is ­

p u e s t o  p a r a  l a s  m á s  r a d i c a l e s  r e v o l u c i o ­

n e s  e n  to d o  t i e m p o  y  c u a n t o  s e  r e q u ie r e  

p a r a  s u  é x i t o  f e l i z  e s  u n  g o lp e  d e  m a n o  

d e  d e t e r m in a d o s  h o m b r e s  c a p a c e s  d e  

a r r i e s g a r  s u  v id a  p o r  e l  b i e n e s t a r  d e l 

o p r im id o  p u e b lo .
« C o n s e c u e n t e s  c o n  s u  p u n to  d e  v i s t a ,  

lo s  a n a r q u i s t a s  r e p u d ia n  l a  a c c i ó n  p o l í f i -  

c a  c o m o  u n a  f a r s a  d a ñ o s a  y  d e s d e ñ a n  
lo s  e s f u e r z o s  d e  l a s  a s o c i a c i o n e s  d e  o f ic io  

y  d e l  s o c i a l i s m o  p o r  m e jo r a r  l a  c o n d i ­

c ió n  d e  l a  c l a s e  t r a b a ja d o r a ,  c o m o  m e ­

d io s  r e a c c i o n a r i o s  q u e  r e t a r d a n  l a  r e v o ­

lu c ió n  a l  s u p r i m ir  e l  d e s c o n t e n t o  d e  lo s  

o b r e r o s  p o r  s u  e s t a d o  a c t u a l .  S u s  e s f u e r ­
z o s  ( lo s  d e  lo s  a n a r q u i s t a s )  s e  e n c a m i n a n  

d i r e c t a m e n t e  á  s e m b r a r  l a  s e m i l l a  d e  la  
r e b e l ió n  e n t r e  lo s  p o b r e s  y  m a n t e n e r  u n a  

g u e r r a  personal c o n  a q u e l lo s  q u e  r e p u ­
t a n  r e s p o n s a b le s  d e  t o d a  l a  i n ju s t i c i a  

s o c i a l ,  lo s  a l t o s  y  p o d e r o s o s  d e  to d a s  

l a s  n a c i o n e s .  S u s  a r m a s  s o n  l a  p r o p a ­

g a n d a  p o r  l a  p a l a b r a  y  p o r  l a  a c c i ó n » .

E s t e  h o m b r e  notable p a r e c e  n o  h a b e r  

le íd o  n u n c a  u n  s im p le  f o l l e t o  a n a r q u i s t a .  

C a d a  s e n t e n c i a  d e  e s o s  p á r r a f o s  e s  u n a  

a b s u r d a  i n t e r p r e t a c i ó n  d e  f r a s e s  c o g i d a s  

a i  v u e lo  e n  lo s  p a s io n a le s  d is c u r s o s  d e l  

v e t e r a n o  r e v o lu c i o n a r io  J o h n  M o s t  h a r á  

u n o s  q u in c e  a ñ o s .  P e r o  d e s g r a c i a d a m e n ­

t e  l a  t e o r í a  d e l  a n a r q u is m o  e s  t a n  p o c o  

e n t e n d id a  q u e  s e m e ja n t e  p o t i n g u e  d e  

a b s u r d o s  h a l l a  f á c i l  a c o g i d a  a ú n  e n t r e  

lo s  e s c r i t o r e s ,  p a r a  n o  h a b l a r  d e  lo s  p ío s  

l e c t o r e s  q u e  s e  h o r r o r i z a n  s e n c i l l a m e n t e  

d e  « la s  p e l i g r o s a s  t e o r í a s  d e  e s o s  h o ­

r r i b l e s  l u n á t i c o s  q u e  s e  l l a m a n  a n a r ­

q u is t a s » .
O t r a  d e  l a s  m á s  i m p o r t a n t e s  f a l s a s  

id e a s  s o b r e  e l  a n a r q u is m o  d e  q u e  n e c e ­

s i t o  h a b l a r  p o r q u e  a f e c t a  á  s u  p r in c ip io  

f u n d a m e n t a l ,  e s  l a  q u e  s e  r e f i e r e  a l  c o n ­

c e p t o  d e  l a  l i b e r t a d  in d iv id u a l .
M u c h o  s e  a b u s a  d e  e s t a  lo c u c ió n .  E n  

n o m b r e  d e  l a  l i b e r t a d  d e f ie n d e n  lo s  s a ­
t i s f e c h o s  b u r g u e s e s  l a  m is m a  esclavitud 
de nuestros tiem pos y  e n  e l  e s p í r i t u  d e  

l a  p r o p i a  c o n s t i t u c i ó n  d e l  s u c e s o r  d e  
a q u é l lo s ,  e l  s o c i a l i s m o  q u e  a s p i r a  a l  

p o d e r  p o l í t i c o ,  l a  l ib e r t a d  e s  p e r f e c t a ­

m e n t e  c o m p a t i b le  c o n  \d, fu tu ra  esclavi­
tud. E l  a n a r q u i s m o  e s  a b o r r e c id o  p o r  

q u e  s e  l e  s u p o n e  p a r t i d a r i o  d e  l a  l ib e r t a d  

s in  f r e n o ,  d e  l a  l i c e n c i a  g r o s e r a ,  lo  q u e  

e s  d e s t r u c t o r  d e  t o d a  v id a  s o c i a l ,  m ie n ­

t r a s  q u e  lo s  a n a r q u i s t a s  m is m o s  e s t á n  

t o d a v í a  d iv id id o s  e n  c i ja n t o  á  l a  d e f in i ­
c ió n  d e  l a  p a l a b r a .  L a  e s c u e l a  « f i lo s ó f i­

c a »  s e  c o n f o r m a  c o n  l a  f ó r m u l a  s p e n c e -  

r i a n a  d e  l a  l i b e r t a d  i g u a l ,  e s t o  e s ,  l a  d e  

q u e  c a d a  u n o  e s  l i b r e  d e  h a c e r  lo  q u e  le  
p l a z c a  e n  t a n t o  n o  c o a r t e  l a  l i b e r t a d  d e  

lo s  d e m á s .  P e r o  e l  p r o b le m a  n o  q u e d a  
a s í  r e s u e l t o ,  s o l a m e n t e  a d e l a n t a  u n  p a s o  

m á s ,  p o r q u e  l a  f ó r m u l a  n o  i n c l u y e  la  

d e f in ic ió n  d e  s u  c l á u s u l a  l im i t a t i v a .  ¿ Q u é  

e s ,  e n  e f e c t o ,  lo  q u e  c o n s t i t u y e  u n a  i n ­

t e r f e r e n c i a  ó  i n v a s i ó n  d e  l a  l ib e r t a d  

a g e n a ?  L a  o b je c i ó n  s e  r e p r o d u c e  m á s  

a d e l a n t e  y  p a r e c e  f u n d a m e n t a l  p o r q u e  

n o  e s  y a  edprincipio d e  l i b e r t a d  e l  q u e  

s i r v e  c o m o  g u i a  d e  c o n d u c t a  s in o  m á s  

b i e n  lo s  lím ites  d e  l a  l i b e r t a d ,  q u e  e s  l a  

m is m a  c o n c e p c i ó n  d e  la  l i b e r t a d  g a r a n ­

t i z a d a  p o r  l a s  l e y e s  q u e  s o s t i e n e  l a  v i e ja  

b u r g u e s í a .
L a  e s c u e l a  a n a r q u i s t a  « n o  f i lo s ó f ic a »  

m i r a  s e m e ja n t e  f ó r m u l a  c o n  r e c e l o .  P a r a  

s ü s  p a r t id a i - io s ,  l a  l i b e r t a d  i m p l i c a  n a d a  

m e n o s  q u e  e s e  i d í l i c o  e s t a d o  e n  q u e  c a d a  

u n o  e s  p e r f e c t a m e n t e  l i b r e  n o  s ó lo  d e  

h a c e r  s in o  d e  gozar  t o d a s  l a s  c o s a s .  

C o n f í a n  a n t i f i l o s ó f i c a m c n t e ,  p o r  c i e r t o ,  

e n  l a  b o n d a d  i n h e r e n t e  á  l a  n a t u r a l e z a  

h u m a n a  y  r e h ú s a n  p o n e r  l í m i t e s  á  la  

l i b e r t a d  d e  c u a l q u i e r  e s p e c i e  q u e  s e a .  

E s  e s t a  a s p i r a c i ó n  d e  l o s  a n a r q u i s t a s  

c o m u n is t a s  h a c i a  l a  l i b e r t a d  i d í l i c a  p e r -
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f e c t a  lo  q u e  im p e le  á  l o s  r e f o r m a d o r e s  

b e n é v o lo s ,  p e r o  c a u t o s ,  á  e x p r e s a r  s u  

s im p á t i c a  o b s e r v a c i ó n  d e  q u e  e l  a n a r ­

q u is m o  e s  c i e r t a m e n t e  u n  b e l l o  id e a l  

p e r o  lo h ,  c u á n  i m p r a c t i c a b l e !
Y  a s í  t e n e m o s  a n a r q u is m o  e x e c r a d o ,  

p o r  u n a  p a i 't e ,  c o m o  t e o r í a  d ia b ó l ic a  d e  

in f ie r n o  y  c a o s ,  é  id e a l iz a d o ,  d e  o t r a ,  

c o m o  u n  s u e ñ o  b e a t í f i c o ,  p e r o  im p o s ib le .

A h o r a  b i e n ,  l a  l i b e r t a d  q u e  d e f ie n d e n  

l o s  a n a r q u i s t a s  n i  e s  t a n  t e r r i b l e  q u e  

p r o d u z c a  e l  c a o s  n i  t a n  b e a t í f i c a  q u e  

r e s u l t e  d e  im p o s ib le  r e a l i z a c i ó n .  L a  v a -  

v a c i l a c i ó n  p r o v i e n e  ú n ic a m e n t e  d e  s e r  

a q u é l l a  m a l  e n t e n d id a .  S e  h a b l a  s ie m p r e  

d e  l ib e r t a d  c o m o  s i  f u e r a  u n a  f u e r z a  p o ­
s i t i v a ,  u n  a r m a ,  a l g o  d e  q u e  l o s  in d iv i ­

d u o s  p u e d e n  u s a r  p a r a  b ie n  ó  p a r a  m a l .  

F r e c u e n t e m e n t e  o im o s  d e c i r :  « D a d  a i  

h o m b r e  l a  l ib e r t a d  y  a b u s a r á  d e  e l la  
e m p le á n d o la  e n  m o l e s t a r  á  s u  v e c i n o » ;  ó  

p o r  e l  c o n t r a r i o :  « D a d  a l  h o m b r e  l a  

l i b e r t a d  y  s e r á  b o n d a d o s o  y  c o n s id e r a d o  

c o n  lo s  d e m á s * .  P e r o  l a  l ib e r t a d  n o  e s  

u n a  c o s a  q u e  s e  d á .  N o  e s  u n  t í t u l o  d e  
p r o p ie d a d  ó  u n a  lettre de chachet d e  la  

q u e  s e  p u e d e  h a c e r  lo  q u e  n o s  p l a z c a .  

E s e n c i a l m e n t e  l a  l i b e r t a d  e s  u n a  s im p le  

r e l a c i ó n ,  u n a  c o n d ic ió n  n e g a t i v a ,  l a  a u ­

s e n c i a  d e  a l g o  p o s i t iv o  e n  s u s  m a n i f e s ­

t a c i o n e s ,  e s t o  e s ,  In ausencia de su je­
ción.

A d e m á s ,  l a  l i b e r t a d  e s  u n a  relación  
social, n o  u n a  f a c u l t a d  in d iv id u a l .  F u e r a  

d e  l a  s o c ie d a d  n o  p o d e m o s  f o r m a r n o s  

c o n c e p c i ó n  a l g u n a  d e  l a  l i b e r t a d .  P o d e ­

m o s  h a c e r  e n  a b s o lu to  c u a n t o  s e  n o s  a n ­

t o j e  s in  q u e  im p liq u e  t o d a v í a  c u e s t ió n  
a l g u n a  d e  l i b e r t a d ,  N u e s t r o s  a c t o s  l l e ­

g a n  á  t e n e r  s ig n i f i c a c i ó n  ú n ic a m e n t e  e n  

t a n t o  c u a n t o  a f e c t a n  á  o t r o s ,  c u a n d o  

t i e n e n  u n a  r e l a c i ó n  d e f in id a  c o n  lo s  a c t o s  

d e  lo s  d e m á s ,  e s t o  e s ,  c u a n d o  s o n  a c t o s  

sociales. A l  h a b l a r  d e  l i b e r t a d  n o  h a c e ­

m o s  m á s  q u e  c a r a c t e r i z a r  s im p le m e n t e  

l a  r e l a c i ó n  d e  n u e s t r o s  h e c h o s  c o n  lo s  

h e c h o s  d e  o t r o s ;  e x p r e s a m o s  e n t o n c e s  

q u e  n u e s t r a  a c t iv i d a d  n o  c o h í b e  l a  a c t i ­

v id a d  d e  n a d ie .  E n  l a s  r e l a c i o n e s  d e  

h o m b r e  á  h o m b r e ,  t e n e r  l ib e r t a d  n o  s i g ­

n i f i c a  d e  n in g ú n  m o d o  é s t a r  in v e s t id o  

d e l  p o d e r  d e  d i r i g i r l o ;  s ig n i f i c a  a c r e c e n ­

t a r  e l  b e n e f i c io  q u e  e n v u e l v e  l a  c o n d i ­

c ió n  n e g a t i v a  d e  n o  s e r  d ir ig id o  p o r  é l .
M u c h o s  d ic e n :  « E s t á  m u y  b i e n  h a b l a r  

d e  l i b e r t a d  p e r f e c t a  p a r a  lo  f u t u r o ,  

c u a n d o  lo s  s e n t i m i e n t o s  a l t r u i s t a s  s e  

h a }m n  d e s e n v u e l t o  y  s o b r e p u ja d o  á  lo s  

s e n t im ie n t o s  e g o í s t a s  y  e l  i n t e r é s  d e  

lo s  h o m b r e s  c o n s i s t a  p r i n c i p a lm e n t e ,  

c o m o  d ic e  S p e n c e r ,  e n  s e r  a u x i l i a r  d e  lo s  

d e m á s .  P e r o  c o n  l a  a c t u a l  c o n d ic ió n  h u ­

m a n a  y  l a s  c o m p l ic a d a s  r e l a c i o n e s  d e  lo s  

i n t e r e s e s  e n  c o n f l i c t o ,  e s  p r e c i s o  q u e  la  

r e s t r i c c i ó n ,  m e jo r  q u e  l a  l i b e r t a d ,  c o n ­

t in u é  s ie n d o  l a  g u í a  p r i n c i p a l  d e  l a  o r g a ­

n iz a c ió n  s o c i a l .»
L a  f a l a c i a  q u e  a s o m a  e n  e s a s  p a l a b r a s  

e s  t a m b i é n  d e b id o  á  u n a  e r r ó n e a  c o n c e p ­

c ió n  d e  l a  l i b e r t a d .  N o  e s  e s t a  u n  s a c r i ­

f i c i o  q u e  s e  h a c e  e n  b e n e f i c io  d e  o t r o s .  

N o  p r o c e d e  d e  l o s  s e n t im ie n t o s  a l t r u i s ­

t a s ,  d e l  a p o y o  m u t u o ,  d e l  h e c h o  d e  s e r  

a y u d a d o .  N o  h a } -  n in g ú n  i m p e r a t i v o ,  

h a z  p a r a  o t r o s ,  e t c . ,  e s  e l  g r i t o  e g o í s t a  

p u r o  q u e  d e s a t a ,  q u e  a i s l a .
L a  d e f in ic ió n  d e  l a  l i b e r t a d  in d iv id u a l  

no e s  q u e  c a d a  u n o  p u e d a  h a c e r  lo  q u e  

g u s t e  c o n  la  c o n d ic ió n  t á c i t a  ó  e x p r e s a  

d e  n o  m o l e s t a r  a l  v e c i n o ,  s in o  q u e  c a d a  

u n o  p u e d e  abstenerse d e  h a c e r  l o  q u e  n o  

l e  p la z c a  s in  n in g u n a  c o n d ic ió n  t á c i t a  ó 

e x p r e s a .
S i  l a  l i b e r t a d  in d iv id u a l  f u e s e  i n c o m ­

p a t i b l e  c o n  l a  o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l ,  t a n t o  

p e o r  p a r a  é s t a .
D e ja d  s o l o  a l  in d iv id u o : n o  l o  constri­

ñáis  e n  n o m b r e  d e  l a  s o c ie d a d  á  h a c e r  

lo  q u e  n o  n e c e s i t a  y  n o  t e n d r é i s  o c a s ió n  

d e  reprim irlo  p o r  h a c e r  lo  q u e  l e  e s  n e ­

c e s a r i o .  E l  f in  d e  l a  s o c ie d a d  e s ,  h a b l a n ­
d o  t e l e o l ó g i c a m e n t e ,  e l  d e s e n v o lv i m i e n ­

t o  d e  l a  in d iv id u a lid a d  y  n o  v i c e v e r s a .  

L a  o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l  t i e n e  ú n ic a m e n t e  

i m p o r t a n c i a  e n  t a n t o  c u a n t o  s i r v e  lo s  

p r o p ó s i to s  in d iv id u a le s :  t a n t o  m á s  c o m -
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p l e t a  s u  l i b e r t a d  p e r s o n a l ,  t a n t o  m á s  s u s  

f i n e s  s o n  a te n d id o s .
E l  a n a r q u is m o  e s  l a  n e g a c i ó n  d e  l a  

o r g a n i z a c i ó n  forzosa j  n o  c i e r t a m e n t e  d e  

tod a  o r g a n i z a c i ó n .  N o  n i e g a  e l  c a r á c ­

t e r  o r g á n i c o  d e  l a  s o c ie d a d  y  p o r  t a n t o  

•el c u r s o  g r a d u a l  d e  s u  d e s e n v o lv im ie n t o .  

P e r o  r e c o n o c e r  u n  c a r á c t e r  o r g á n i c o  e n  

l a  s o c ie d a d ,  n o  im p l i c a  q u e  s e a  u n  o r g a ­

n is m o  e n  e l  s e n t id o  n e t o  d e  l a  p a la b r a ^  

d o n d e  t o d o s  lo s  ó r g a n o s  c o m p o n e n t e s  

e s c l a v i z a d o s  o b e d e c e n  l a  v o lu n t a d  d e  l a  

a u t o r id a d  c e n t r a l ,  e l  m á s  a l t o  s e n s o r iu m . 

L a  o r g a n i z a c i ó n  p o l í t i c a  d e  l a  s o c ie d a d  

e s  t o t a l m e n t e  u n a  c o n c e p c i ó n  d is t in t a  

d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  b i o l ó g i c a .  L a  s o c i e ­

d a d  e s  u n a  o r g a n i z a c i ó n  s in  ó r g a n o s  e s ­

p e c i a l e s ;  e s t á  o r g a n i z a d a  s o l a m e n t e  b n  

v i r t u d  d e l h e c h o  d e  h a l l a r s e  l o s  in d iv i ­
d u o s  e n  m u t u a s  r e l a c i o n e s  lo s  u n o s  c o n  

l o s  o t r o s .  ¿ C u á l  e s  e l  c a r á c t e r  d e  e s t a s  

m u t u a s  r e l a c i o n e s ?  H é  a h í  u n a  c u e s t i ó n  

e n t e r a m e n t e  p o l í t i c a .  ¿ C u á l  f u é  e l  c u r s o  

d e  s u  d e s e n v o lv im ie n t o ?  L a  c i e n c i a  p o l í ­

t i c a  d a r á  l a  r e s p u e s t a .  ¿ C u á l  deberá  s e r ,  

ó  m e jo r ,  c u á l  h a b r á  d e  s e r  e l  c a r á c t e r  

d e  e s t a s  r e l a c i o n e s  m u tu a s ?  E l  a n a r q u i s ­

m o  e n s e ñ a  q u e  h a b r á  d e  s e r  libertario, 
q u e  e s a s  r e l a c i o n e s  m u t u a s ,  e s t o  e s ,  la  

o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l ,  h a  .d e  s e r  volunta­
r ia  y n o  forzosa.

E l  in d iv id u o  n o  d e b e  f id e l id a d  á  p e r s o ­

n a  a l g u n a  ó  a g r u p a c i ó n  d e  p e r s o n a s .  E s  

l i b r e ,  p e r f e c t a m e n t e  l i b r e ,  d e  u n ir  s u s  

e s f u e r z o s  á  lo s  d e  s u s  s e m e ja n t e s  p a r a  

c u a l q u i e r  f in  y  c o m o  l e  p l a z c a ,  ó  d e  p e r ­

m a n e c e r  a is la d o  y  no p a r t i c i p a r  e n  e l  

t r a b a j o  y  b e n e f i c i o s  d e  c u a l q u i e r  e m p r e ­

s a  s o c i a l .  E l 'p r i n c i p i o  d e  l a  l i b e r t a d  in d i ­

v id u a l  e s  e l  d e r e c h o  d e  s e c e s i ó n ,  e l  d e r e ­

c h o  á  s e p a r a r s e  d e  la  o r g a n i z a c i ó n  p o l í ­

t i c a  c o n s t i t u i d a ,  e l  d e r e c h o  á  no hacer  
l o  q u e  n o  l e  e s  n e c e s a r i o ,  e l  d e r e c h o  á n o  
c o n f o r m a r s e  c o n  l a s  d e c i s io n e s  d e  la  

m a y o r í a ;  e n  r e s u m e n ,  e l  d e r e c h o  á  la  

a b s o l u t a  p o s e s ió n  d e  s u  p r o p i a  p e r s o n a ­

lid a d .
L a  i d e a  ácVarqnisnio, e l  E s t a d o ,  e n

t o d a s  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s  y  f o r m a s ,  s e  

b a s a  e n  l a  t e o r í a  d e  q u e  u n a  p o r c ió n  d e  

l a  s o c ie d a d — u n a  m i n o r í a  e n  l a  f o r m a  

o l i g á r q u i c a  d e l  E s t a d o ,  u n a  m a y o r í a  e n  

l a  f o r m a  d e m o c r á t i c a — t i e n e  e l  d e r e c h o  

d e  o b l i g a r  á  to d o  e l  r e s t o  á  c u m p li r  s u s  

m a n d a t o s .  T o d a s  l a s  f o r m a s  d e  o r g a n i ­

z a c ió n  d e l  E s t a d o  n i e g a n  e n  p r in c ip io  e l  

d e r e c h o  d e  s u s  m ie m b r o s  c o n s t i t u y e n t e s  

á  s e p a r a r s e ,  a i s l a d a m e n t e  ó  e n  g r u p o ,  

d e  t a l  o r g a n i z a c i ó n .  N in g ú n  E s t a d o  s u ­

f r e  l a  e x i s t e n c i a ,  d e n t r o  d e  s u  ju r i s d i c ­

c ió n ,  d e  c u a l q u i e r  o t r a  o r g a n i z a c i ó n  p o ­

l í t i c a ,  in d e p e n d ie n t e  d e  s u  a u t o r id a d .  

P a r a  l o s  g u b e r n a m e n t a l e s ,  n a d a  h a y  m á s  

n o c iv o  q u e  « u n  E s t a d o  d e n t r o  d e  o t r o  

E s t a d o » .  E l  a n a r q u is m o  s o s t i e n e  im  p u n ­

t o  d e  v i s t a  d ia m e t r a lm e n t e  o p u e s t o  a l  

d e l  E s t a d o  c o m p u ls o r .  A b o g a  p o r  la  elec­
ción individual e n  l u g a r  d é l a  ley de las 
ynayorias; p o r  l a  l i b e r t a d  d e  no cumplir 
lo s  m a n d a t o s  d e  l a  a u t o r id a d ,  m á s  b r e ­

v e m e n t e ,  p o r  l a  o r g a n i z a c i ó n  voluntaria 
e n  v e z  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  forzosa.

E l  a n a r q u is m o  e s  to d o  e s o ,  pero nada 
m ás. Y  e l lo  m e  l l e v a  á  c o n s i d e r a r  o t r a  

f a l s a  i d e a  d e l  a n a r q u is m o .
S e  s u p o n e  ó  a f i r m a  i n v a r i a b le m e n t e  

q u e  a q u é l  p r e s u p o n e  u n  s i s t e m a  e c o n ó ­

m ic o  p a r t i c u l a r  c o n  e l  q u e  s e  d á  l a  m a n o ; 

q u e  s in  t a l  c o n d ic ió n  e c o n ó m i c a  p a r t i c u ­

l a r ,  e l  a n a r q u is m o  e s  im p o s ib le ,  ó  b ie n  

q u e  n o  p r o s p e r a r í a .  Y o  n o  h a b lo  c o n t r a  

l o s  a n a r q u i s t a s  q u e  p r e f i e r e n  e l  c o m u n is ­

m o  ó  l a  p r o p ie d a d  p r iv a d a ,  ó  c u a l q u i e r  

o t r o  s i s t e m a  c o m o  d e s e a b l e  c o n d ic ió n  

e c o n ó m i c a  p e r  se : h a b ló  s o l a m e n t e  c o n ­

t r a  lo s  q u e  v e n  e n  u n o  ú  o t r o  d e  e s o s  
s i s t e m a s  e c o n ó m i c o s  u n a  conditio sine 
qua non d e l  d e s e n v o lv i m i e n t o  d e  l a  o r ­

g a n i z a c i ó n  a n a r q u i s t a ,  lo  q u e  n i e g a  l a  
posibilidad  d e l  a n a r q u i s m o  s in  o t r o  ism o  
s u p l e m e n t a r i o .  E n  e s t e  r e s p e c t o ,  lo  m i s ­

m o  lo s  c o m u n is t a s  q u e  lo s  in d iv id u a l i s t a s  

e s t á n  i g u a lm e n t e  e q u iv o c a d o s .  E l  a r g u ­

m e n t o  d e  lo s  p r im e i 'o s  e s  q u e  e l  h o m b r e  

n o  p u e d e  s e r  p e r f e c t a m e n t e  l i b r e  e n  t a n ­

t o  c u a n t o  n o  lo  e s  d e  c o n s u m i r  c u a n t o

Ayuntamiento de Madrid



3 1 6  N a t u r a

n e c e s i t a ,  a s i  d e  l o s  b i e n e s  d e  l a  t i e r r a  

c o m o  d e  s u  p a r t e  e n  l a  p r o d u c c ió n .  Y  
a d e m á s  q u e  l a  i g u a l i z a c i ó n  d e  l a s  f o r t u ­

n a s  e s  d e  n e c e s i d a d  a b s o l u t a  p a r a  l a  s a l ­

v a g u a r d i a  d e  l a  i n s t i t u c i ó n  d e  l a  l ib e r t a d .

E l  a r g u m e n t o  d e  lo s  i n d iv id u a l i s t a s ,  
s o s t e n e d o r e s  d e  l a  p r o p ie d a d  p r i v a d a ,  e s  

q u e  l a  c o m u n id a d  e s  e s e n c i a l m e n t e  u n a  

e x p l o t a c i ó n  d e  lo s  f u e r t e s  p o r  lo s  d é b i le s  

q u e ,  e n  p r i m e r  l u g a r ,  v á  c o n t r a  e l  p r o ­

g r e s o  d e  l a  r a z a  y ,  e n  g e n e r a l ,  m e r m a  

la  l ib e r t a d  d e  l o s  m á s  f u e r t e s  e n  f a v o r  

d e  lo s  m á s  d é b i le s .

A  l o s  a r g u m e n t o s  d e  lo s  c o m u n is t a s  

r e s p o n d e r í a :  N o  p o d r é is  s e r  s e g u r a m e n ­

t e  b a s t a n t e  y  p e r f e c t a m e n t e  l i b r e s  e n  

e s t e  m u n d o  p u e s t o  q u e  a ú n  e n  e l  c o m u ­

n is m o  n o  o s  v e r é i s  l i b r e s  d e  t o d o  c u id a d o  

y  m o l e s t i a ,  n o  o s  p o d r é is  v e r  l i b r e s  d e  

la s  e n f e r m e d a d e s  y  d e  l a  m u e r t e  i n e v i ­

t a b l e  y  d e  lo s  m a l e s  y  d o lo r e s  s in  n ú m e - ‘ 

r o  d e  q u e  e l  c u e r p o  y  e l  e s p í r i t u  h u m a n o  

s o n  h e r e d e r o s .  E s  a l t a m e n t e  d u d o s o  q u e  

a ú n  u n  c o m u n is t a  t e n g a  u n a  « v o lu n ta d  

l ib r e »  s o b r e  s í  m is m o .

A h o r a  b i e n ,  y o  n o  n i e g o  q u e  s e a  d e ­

s e a b l e  t e n e r  t o d a s  e s a s  c l a s e s  d e  l i b e r ­

t a d ,  p e r o  s í  n i e g o  m u j '  p o s i t i v a m e n t e  

q u e  s in  e l l a s  n o  p o d a m o s  g o z a r  d e  la  

l i b e r t a d  p r e c o n i z a d a  p o r  l o s  a n a r q u i s t a s .  

R e c u é r d e s e  q u e  l a  l i b e r t a d  d e  q u e  t r a t a  

e l  a n a r q u i s m o  e s  l a  l i b e r t a d  d e  n o  h a c e r  

s o c i a l m e n t e  lo  q u e  n o  s e  t i e n e  n e c e s i d a d  

d e  h a c e r ,  la  l i b e r t a d  d e  n o  s e r  c o n s t r e ñ i ­

d o  p o r  c u a l q u i e r  o r g a n i z a c i ó n  á  p a r t i c i ­

p a r  e n  c u a l q u i e r  e m p r e s a  q u e  u n o  m is m o  

n o  h a y a  e l e g id o .  E s t a  e s  la  l ib e r t a d  

a n a r q u i s t a ,  p o r  a s í  d e c i r l o ,  y  e l lo  e s  to d o  

e l  a n a r q u is m o ;  e l  r e s t o  e s  c u e s t i ó n  d e  

c o n v e n io s  ó  a c u e r d o s  v o l u n t a r i o s  y  c i r ­

c u n s t a n c ia l e s .

T o d o  lo  q u e  e l  h o m b r e  n e c e s i t a  p a r a  

m a n t e n e r  e f e c t i v a m e n t e  s u  l i b e r t a d  n o  

s o m e t id a  á  la  a u t o r id a d ,  e s ,  a p a r t e  l a  

s a lu d  m e n t a l ,  l a  i n d e p e n d e n c ia  e c o n ó m i ­

c a  p o s ib i l i t a d a  p o r  l a  ig u a ld a d  d e  c o n d i ­

c io n e s  p a r a  u t i l i z a r  l a  t i e r r a  y  lo s  l i b r e s  

d o n e s  d e  l a  n a t u r a l e z a .  E s t a b l e c i d o  e s t o  

y  p o r  m e d io  d e  a c u e r d o s  m u t u o s  e n  u n a  

o r g a n i z a c i ó n  v o lu n t a r i a ,  e l  h o m b r e  p u e ­

d e  v i v i r  l i b r e  y  f e l iz .
N o  e s  l a  ig u a ld a d  d e  f o r t u n a s ,  s in o  l a  

ig u a ld a d  d e  m e d io s ,  lo  q u e ,  a ñ a d id o  á  l a  

l i b e r t a d ,  d a r á  p o r  r e s u l t a d o  l a  f r a t e r n i ­

d a d . P o r q u e  n u n c a  h a y  r i e s g o s  d e  q u e  

lo s  m á s  f u e r t e s  y  m á s  f r u g a l e s  o p r im a n  

á  lo s  m á s  d é b i le s  y  m e n o s  p a r c o s ,  s i  a ú n  

lo s  d é b i le s  y  s in  c a p a c i d a d  s o n  b a s t a n t e  

f u e r t e s  y  h a l l a n  b a s t a n t e s  r e c u r s o s  e n  l a  

ig u a ld a d  d e  m e d io s  p a r a  p e r m a n e c e r  

a i s l a d o s  y  s e r  l ib r e s .
P o r  o t r a  p a r t e  n o  h a y  l u g a r  a l  t e m o r  

q u e  lo s  in d iv id u a l i s t a s  m a n i f i e s t a n  h a c i a  

e l  c o m u n is m o  v o l u n t a r i a m e n t e  o r g a n i ­

z a d o  y  m u t u a m e n t e  c o n v e n id o .  N o  p u e d e  

h a b e r  e x p l o t a c i ó n  e n  e l  m u t u a l i s m o .  

N in g ú n  h o m b r e  q u e  n o  s e a  o b l ig a d o  á  

a c e p t a r  c u a l e s q u ie r a  c o n d i c io n e s ,  p u e ­

d e  s e r  e x p l o t a d o ;  y  c i e r t a m e n t e  n in g ú n  

a n a r q u i s t a  h a  p e n s a d o  e n  f o r z a r  á  n a d ie  

a l  c o m u n is m o . E n  c u a n t o  a l  p r o g r e s o  d e  

l a  r a z a ,  v á  g a n a n d o  t e r r e n o  d e  p o c o  

t i e m p o  a c á  l a  i d e a  d e  q u e  e l  a p o y o  

m u t u o  m á s  b ie n  q u e  o t r a  c o s a  lo  a u m e n ­

t a ,  y  a s í  n o  e s  n e c e s a r i o  q u e  n o s  q u e b r e ­

m o s  l a  c a b e z a  a c e r c a  d e -e l lo .

A d e m á s ,  c o n W n d e r  p o r  l a  u n i v e r s a l i ­

d a d  d e  c u a l q u i e r  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  e s ­

p e c i a l ,  i m p l i c a  u n a  l a m e n t a b l e  y  f a l s a  

c o n c e p c i ó n  d e  l a  n a t u r a l e z a  m i s m a  d e l  

p r o g r e s o  s o c i a l .  L a s  c o s a s  s e g u i r á n  e n  e l  

p o r v e n i r  l a  l í n e a  d e  m e n o r  r e s i s t e n c i a  

c o m o  i n v a r i a b le m e n t e  h a  s u c e d id o  e n  lo  

p a s a d o ;  p e r o  ¿ q u ié n  p o d r ía  s e ñ a l a r  l a  l í ­

n e a  q u e  s e g u i r á n  l a s  m ú l t ip le s  n e c e s i ­

d a d e s  h u m a n a s  p a r a  o b t e n e r  a d e c u a d a  

s a t i s f a c c ió n ?

H a y  e s p a c i o  s u f i c i e n t e  p a r a  c o m u n is ­

t a s  é  in d iv id u a l i s t a s  ju n t o s :  t a l  e s  e l  

a n a r q u is m o .
D e F re e So c ie ty ,  de N ew -Y ork

^  ^  ^

Ayuntamiento de Madrid



N a t u r a  3 1 7

idealismos culpables
E s  d ig n o  d e  e s t u d io  e l  e s p í r i t u  p o p u ­

l a r  d u r a n t e  lo s  g r a n d e s  t r a s t o r n o s  p o ­

l í t i c o s  y  s o c i a l e s .  Y a  s e a  p o r  in f a n t i l e s  

a t a v i s m o s ,  y a  d e r iv a d o  d e  p r e d i c a c i o ­

n e s  d e m a s ia d o  i d e a l i s t a s ,  l a s  r e b e l d í a s  

d e l  p u e b lo  s u e l e n  i r  a c o m p a ñ a d a s  d e  

a c t o s  q u e ,  s i  p o n e n  d e  m a n i f i e s t o  l a  i n ­

a g o t a b l e  b o n d a d  d e l  c o r a z ó n  h u m a n o ,  

m u e s t r a n  t a m b ié n  c u a n t a  p a r t e  t i e n e ,  

e n  l a  i n e f i c a c ia  d e  l a s  r e v o l u c i o n e s ,  la  

c a n d id e z  g e n e r a l .
P o r  h a r t o  c o n o c id o ,  h o l g a r í a  c i t a r  e l  

h e c h o  s i n g u l a r  d e  q u e  l a s  i n s u r r e c c i o n e s  

d e m o c r á t i c a s  a lz a s e n  , e l  f a m o s o  « p e n a  

d e  m u e r t e  a l  l a d r ó n » ,  m i e n t r a s  c o n s e n ­

t í a n  q u e  lo s  g r a n d e s  l a d r o n e s  e s p e r a s e n  

a g a z a p a d o s  e n  s u s  p a l a c i o s  á  q u e  l a  t o r ­

m e n t a  r e v o l u c i o n a r í a  a m a i n a s e .  P e r o  n o  

s e  c o n s i d e r a r á  a .sí s i  s e  t i e n e  e n  c u e n t a  

q u e  e l  e s p í r i t u  n e t o  d e  t a l  c o n d u c t a  v iv e  

t o d a v í a  e n  e l  p u e b lo  y  a d e m á s  s e  h a  

r e a f i r m a d o ,  u n  t a n t o  m o d if ic a d o ,  e n  e l  

t e r r e n o  d e  l a s  c o n t ie n d a s  s o c i a le s .
E n  t o d o s  l o s  s u c e s o s  c o n t e m p o r á n e o s  

d e  a l g u n a  r e s o n a n c i a  s e  h a  v i s t o  c o m o  

e l  b u e n  p u e b lo  c o n t in u a b a  a f e r r a d o  a l  

c a s t i g o  d e l  h a m b r i e n t o  la d r ó n  d e  u n  p a ­

n e c i l l o  y  a l  r e s p e t o  á  l a  p r o p ie d a d  s a c r o ­

s a n t a  d e l  l a d r ó n  l e g a l ,  e n r iq u e c id o  c o n  

e l  t r a b a jo  a g e n o ;  s e  h a  v i s t o  c o m o  e l  

b u e n  J u a n  s e  d e t i e n e  s ie m p r e  a n t e  la s  

g r a n d e s  m e n t i r a s  e n  q u e  d e s c a n s a  e l  c a ­

s e r ó n  v e t u s t o  d e l  p r i v i l e g i o  s o c i a l  y  d á  

u n  p a s o  a t r á s  e n  c u a n t o  l l e g a  á  l o s  l in d e ­

r o s  d e  l a  v e r d a d e r a  o b r a  r e v o lu c i o n a r ia ,  

a q u é l l a  q u e  s e  d i r i g e  á  l a  d e s t r u c c ió n  

e f e c t i v a  d e  e n o r m e s  d e s ig u a ld a d e s  y  d e  

t e r r i b l e s  i n ju s t i c i a s .  L a  v o z  d e  l a  r e a c ­

c i ó n  e s  p o d e r o s a  t o d a v ía .  E l l a  g r i t a  a l  

p u e b lo  m o d e r a c ió n ,  r e s p e t o ,  t e m p la n z a ;  

c o n d e n a  t o d o s  lo s  r a d i c a l i s m o s  y  p id e  r e ­

s i g n a c i ó n  y  p r u d e n c i a  p a r a  i r  e l a b o r a n ­

d o  l e n t a m e n t e  u n  p o r v e n i r  m u y  p o c o  

m e jo r  q u e  e l  p r e s e n t e  d e t e s t a b l e .  L o s

R . M ella

m a e s t r o s  d e  l a  c h a r l a t a n e r í a  p o l í t i c a  y  

s o c i a l  c o n o c e n  y  m a n e ja n  b ie n  lo s  r e s o r ­

t e s  d e  l a  s e n c i l l e z  p o p u la r .  H a b la n  e l o ­

c u e n t e m e n t e  á  l o s  a t a v i s m o s  h e r ó i c o s  

q u e  h a c e n  d e l  p o b r e  e l  p e r r o  g u a r d iá n  

d e l  r i c o ;  d e s p i e r t a n  lo s  c o n v e n c i o n a l i s ­

m o s  r a n c i o s  d e  l a  h o n r a d e z  s e r v i l ,  d e  l a  

l e a l t a d  h u m i l l a n t e ,  y  c u a n d o  l a  r e b e l d ía  

p o p u la r  e s t a l l a ,  l a  h i s t o r i a  m a g n á n i m a  

c o n s i g n a  l a  s a n t a  v i r t u d  r e v o l u c i o n a r i a  

q u e  g u a r d a  lo s  b a n c o s ,  l a s  g r a n d e s  p r o ­

p i e d a d e s ,  l o s  p e r s o n a je s  d e l  r e b a ñ o  y  f u ­

s i l a  a l  m i s e r a b l e  q u e  c r e e  l l e g a d a  l a  h o r a  

d e  c o m e r  y  d e  a b r i g a r s e .  ¡ Y  q u é  c o s a  

t a n  s e n c i l l a  e s c a p a  á  l a  p e n e t r a c i ó n  p o ­

p u la r !  E n  m i l  f o r m a s  s e  h a  d ic h o  y  n u n c a  

s e r á  b a s t a n t e  r e p e t i r l o :  a q u e l  f a m o s o  

l e t r e r o  d e  l a  b a r r i c a d a s  r e p u b l i c a n a s  e s ­

t a r í a  m u y  e n  s u  l u g a r  s i  lo s  r e v o lu c i o ­

n a r io s  e m p e z a r a n  p o r  c o l g a r  d e  u n  f a r o l ,  

c o m o  s u e le  d e c i r s e ,  á  t o d o s  lo s  d e t e n t a ­

d o r e s  d e l  t r a b a jo  a g e n o ,  p o l í t i c o s ,  p r o ­

p i e t a r i o s ,  e t c .
E l  r e s u l t a d o  d e  l a  e d u c a c ió n  r e c i b i d a  

p o r  e l  p u e b lo ,  n o  p u e d e  s e r  s in o  e l  q u e  

q u e d a  in d ic a d o .  L a s  id e a l is m o s  q u i jo t e s ­

c o s  d e  l a  d e m o c r a c i a  c o n d u c e n  f o r z o s a ­

m e n t e  a l  a f ia n z a m ie n t o  d e  t o d o s  lo s  a n a ­

c r o n i s m o s .  S o n  id e a l i s m o s  c u l p a b le s  q u e  

t o r n a n  in e f ic a z  l a  a c c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a .

E n  n u e s t r o s  t i e m p o s  d e  h u e lg a s  y  a l ­

b o r o t o s  o b r e r o s  ¿ q u é  o t r a  c o s a  s e  v é?  

L o s  t r a b a ja d o r e s  s a b e n  s a l i r  á  l a  c a l l e ,  

p o n e r  s u  p e c h o  in d e f e n s o  á  l a s  b a l a s ;  lo  

m is m o  q u e  a n t e s ,  s o n  h é r o e s  d e  b a r r i c a ­

d a  c o n  t o d o s  lo s  d e b id o s  r e s p e t o s  á  la  

s a n t a  p r o p ie d a d ,  á  l a  a u t o r id a d  y  á  l a s  

p e r s o n a s .  L o s  m is m o s  id e a l i s m o s  c u l p a ­

b l e s  s ig u e n  in s p ir a n d o  l a  c o n d u c í a  d e  

l a s  m a s a s .

¿ Y  p o r q u é  lo s  o b r e r o s  q u e  l u c h a n  p o r  

u n a  m e jo r a  ó  u n  id e a l  e c o n ó m i c o ,  s e  e n ­

t r e t i e n e n  e n  r e ñ i r  a b s u r d a s  b a t a l l a s  c o n  

l a  f u e r z a  a r m a d a ?  A l l á  e s t á n  e l  b u r g u é s
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a d m ir a d o  q u e  lo s  e x p l o t a ,  e l  p o l í t i c o  q u e  

lo s  e n g a ñ a  y  e x p l o t a ,  e l  c u r a  q u e  l o s  e n ­

v e n e n a ,  e n g a ñ a  3'̂  e x p l o t a ;  a l l á  e s t á n  e l  

o p u le n t o  p a l a c i o  q u e  i n s u l t a  l a  .m i s e r i a  

d e  s u s  p o c i l g a s ,  l a  f o r t a l e z a  - f á b r i c a  

d o n d e  d e ja r o n  g o t a  á  g o t a  to d a  s u  s a n ­

g r e ;  a l l á  e s t á  e l  u s u r e r o  q u e  l e s  a liv ió  
u n a  h o r a  d e  m i s e r i a  d á n d o le  u n o s  c é n t i ­

m o s  p o r  lo s  ú l t im o s  r e s t o s  d e l  a ju a r  d o ­

m é s t i c o ,  p o r  l a  ú l t im a  c a m i s a  ó  p o r  l a  

lU t im a  b lu s a .
A  v e c e s  v a n  l o s  o b r e r o s  á  l a  p u e r t a  

d e  l a  f á b r i c a ;  ¿ á  q u é ?  A  v e n g a r  l a  t r a i ­

c ió n  d e  o t r o s  c o m p a ñ e r o s  d e  h a m b r e .  

E l  b u r g u é s  t a n  t r a n q u i lo  e n  s u  c o n f o r ­

t a b l e  v iv ie n d a ,  ¡ P e n a  d e  m u e r t e  a l  e s­
q u ir o l!  Y  p a z  3 ' r e s p e t o  y  c o n s i d e r a c i ó n  

p a r a  e l  d e t e n t a d o r  d e l  t r a b a jo  c o m ú n ,  

p a r a  e l  q u e  e x p l o t a ,  p a r a  e l  q u e  e n v e n e ­

n a ,  p a r a  e l  q u e  e n g a ñ a ,  p a r a  e l  q u e  r o b a .

E l  f e n ó m e n o  s o c i a l  n o  h iz o  m á s  q u e  

c a m b i a r  d e  f o r m a :  lo s  id e a l i s m o s  c u l p a ­

b l e s  c o n t in ú a n  h a c ie n d o  d e l  b u e n  J u a n  

h é r o e  l e g e n d a r i o  d e  l a  t o n t a  h o n r a d e z ,  

d e  l a  n e c i a  l e a l t a d  q u e  l e  c o n v i e r t e n  e n  

p e r r o  g u a r d i á n  d e l  a m o  q u e  l e  a z o t a ,  

q u e  l e  e s q u i lm a ,  q u e  l e  m a t a .
U n  h e c h o  s i n g u l a r  s o b r e  e l  q u e  e s  

m e n e s t e r  f i j a r  b ie n  l a  a t e n c ió n ,  e s  a q u é l  

q u e  n o s  r e v e l a  c o m o  t o d o s  lo s  l e v a n t a ­

m ie n t o s  p o p u la r e s  d e ja n  e n  p a z  a l  f e r o z  

u s u r e r o  q u e  t r a f i c a ,  e n  e l  ú l t im o  e s c a l ó n  

d e  l a  m i s e r i a ,  c o n  lo s  ú l t i m o s  r e s t o s  d e  

p o b r e z a .  ¿ E s  a c a s o  e l  r e c u e r d o  d e l  h a m ­
b r e  m i t i g a d a  m o m e n t á n e a m e n t e ,  q u e  

c o n v i e r t e  a l  r e p u g n a n t e  p r e s t a m i s t a  e n  

a l m a  m a g n á n i m a  y  g e n e r o s a  3 ' p a r a l i z a  

l a  a c c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a  d e l  p u e b lo ?

N o ,  s e g u r a m e n t e ;  e s  q u e  e l  p u e b lo ,  

a h o r a  c o m o  a n t e s ,  t o d a v í a  n o  s a b e  m á s  

q u e  p e l e a r ,  s a c r i f i c a r  s u  v id a ,  p o n e r  s u  

p e c h o  á  l a s  b a l a s ,  s in  q u e  s e  d é  b ie n  

c u e n t a  d e  p o r q u é  n i  p a r a  q u é .  S u  a c c i ó n  

e s  a ú n  i n s t i n t i v a  3 ' v á  im p u ls a d a  p o r  lo s  

a t a v i s m o s  d e  b a r r i c a d a  y  d e  m o t í n ,  p o r  

l a  in f l u e n c ia  d e  lo s  id e a l i s m o s  c u l p a b le s  

q u e  l e  c o n v i e r t e n  e n  h é r o e  i n c o n s c i e n t e  

d e  i g n o r a d a s  c a u s a s .  S u  a c c i ó n  r e f l e x i v a

a p u n t a  a p e n a s  e n  l a s  c o n t ie n d a s  c o n t e m ­

p o r á n e a s .  E l  e s p í r i t u  p o p u la r- e m p ie z a  

a h o r a  á  t r a n s f o r m a r s e .  ¡ D i f í c i l  e m p r e s a  

o p e r a r  e l  c a m b i o  s in  m e n o s c a b o  d e  la  

b o n d a d  t r a d i c i o n a l  y  c o n  p é i 'd id a  d e  l a  

c a n d id e z  i d e a l í s t i c a  y  q u i jo t e s c a !

P o r q u e  e s  p r e c i s o  q u e  l a  v io l e n c ia  

a c t u a l  3’  e l  f u r o r  c r e c i e n t e  d e l  c o m b a t e  

p o r  e l  p o r v e n i r ,  n o  n o s  l l e v e  á  l a  c r u e l ­

d a d  3- á  l a  f e r o c id a d .  V a m o s  h a c i a  u ir 

m u n d o  d e  j u s t i c i a  y  d e  a m o r .  ¿ L l e g a r e ­

m o s  a l lá  p o r  l a  v e n g a n z a  y  p o r  e l  o d io ?  

F u e r z a  e s  l u c h a r  c o n  l o s  h o m b r e s  y  n o  

c o n  f a n t a s m a s ,  n o  c o n  l a s  c o s a s  q u e  e l l o s  

r e p r e s e n t a n .  P e r o  e n  e s t e  c o m b a t e  p o r  

lo  m e jo r ,  l a  m u e r t e  n o  p u e d e  s e r  u n  o b ­

je t i v o ,  n i  s i q u i e r a  u n  m e d io ,  s in o  u n  
a c c i d e n t e  f a t a l ,  f r u t o  d e  c i r c u n s t a n c i a s  

m o m e n t á n e a s .  C o m p r e n d e m o s  e l  o d io ,  

l a  v e n g a n z a ,  e l  r e n c o r ,  l a  i n ju s t i c i a ,  l a  

v i o l e n c i a  c o m o  e s t a d o s  p a s a je r o s  in e v i ­

t a b l e s  t r a í d o s  p o r  l a s  c o n c o m it a n c i a s  d e  

l a  c o n t ie n d a ;  n o  lo s  c o m p r e n d e m o s  c o m o  

p r e d i c a c ió n  q u e  c i f r a  e n  t a n  d e l e z n a b l e s  

f u n d a m e n t o s  e l  é x i t o  d e  u n a  a s p i r a c i ó n  

l e v a n t a d a .
L a  a c c i ó n  r e f l e x i v a ,  p r i v a d a  d e  l o s  

e l e m e n t o s  a t á v i c o s  i d e a l í s t i c o s ,  s e r á  

a q u e l l a  q u e  t e n i e n d o  p o r  m i r a  u n a  a s p i ­

r a c i ó n  d e  ju s t i c i a ,  c o m i e n c e  p o r  a p l i c a r ­

l a ,  a n t e s  q u e  á  l a s  p e q u e ñ a s ,  á  l a s  g r a n ­
d e s  c a u s a s  d e  l a  d e s ig u a ld a d  s o c i a l .  L a  

c o n d u c t a  m e jo r  s e r á  l a  q u e  n o s  c o n d u z c a  

m á s  d i r e c t a m a n t e  y  c o n  m e n o s  s a c r i f i c i o  

d e  l a  e x i s t e n c i a  h u m a n a ,  á  l a  r e a l i z a c i ó n  

d e l  p o r v e n i r .
C l a r o  q u e  n u n c a  p o d r á  s e r  l a  a c c ió n , 

r e v o l u c i o n a r i a  u n  p r o b l e m a  d e  c á l c u l o ,  

f r í o  y  s in  e n t r a ñ a s .  L a  p a s ió n  e n t r a r á  

s ie m p r e  c o m o  f a c t o r  p o d e r o s o  e n  l a  c o n ­

d u c t a  d e  lo s  h o m b r e s .  Y  l u c h a  s in  a p a ­

s io n a m ie n t o s ,  s in  v e h e m e n c i a s ,  n o  s e  

c o m p r e n d e .  P e r o  l a  p a s ió n  t o m a  Ios- 

c a r r i l e s  t r a z a d o s  d e  a n t e m a n o  p o r  l a  

e d u c a c i ó n ,  p o r  e l  h á b i t o ,  p o r  l a  p r o p a ­

g a n d a ,  e t c .  Y  a s í  c u a n d o  l a  m a s a  p o p u la r  
h a y a  r o t o  c o n  lo s ' c o n v e n c i o n a l i s m o s  

m o t i n e s c o s  y  r i d ic u l a m e n t e  h e r ó ic o s , .
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t o m a r á  e l  c a m in o  d é  l a  a c c i ó n  r e f l e x i v a  

q u e  l e  c o n d u z c a  a i  p o r v e n i r  s e g ú n  la  

l í n e a  d e  m e n o r  r e s i s t e n c i a ,  e s  d e c i r ,  c o n  

m e n o s  s a c r i f i c i o  d e  v i d a  h u m a n a  y  m á s  

p r o v e c h o  p a r a  t o d o s  lo s  h o m b r e s .

L a  i n e f i c a c i a  d e  l a s  i - e v o lu c io n e s  q u e

t a n t a  s a n g r e  y  e x i s t e n c i a s  h a n  c o s t a d o  

a l  p u e b lo ,  e s  b u e n  e je m p l o  d e  l a  c u lp a b i ­

l id a d  d e  c i e r t o s  id e a l is m o s .
S a c u d a m o s  l a  h e r e n c i a  f u n e s t a  y  h a ­

r e m o s  m á s  y  m e jo r  p o r  e l  p o r v e n i r  a m ­

b ic io n a d o .

G u s t a v o  L e  B o n

Poder creciente de las multitudes

E l  a d v e n im ie n t o  d e  l a s  c l a s e s  p o p u la ­

r e s  á  l a  v id a  p o l í t i c a ,  e s  d e c i r ,  e n  r e a l i ­

d a d ,  s u  t r a n s f o r m a c i ó n  p r o g r e s i v a  e n  

c l a s e s  d i r e c t o r a s ,  e s  u n a  d e  l a s  c a r a c t e ­
r í s t i c a s  m á s  s a l i e n t e s  d e  n u e s t r a  é p o c a  

d e  t r a n s i c i ó n .  E n  r e a l id a d ,  n o  e s  p o r  e l  

s u f r a g i o  u n iv e r s a ! ,  t a n  p o c o  in f lu y e n t e  

d u r a n t e  m u c h o  t i e m p o  y  d e  u n a  d ir e c c ió n  

t a n  f á c i l  a l  p r i n c i p io ,  q u e  s e  c a r a c t e r i z a  

e s t e  a d v e n im ie n t o .  E l  n a c i m i e n t o  p r o ­

g r e s i v o  d e l  p o d e r  d e  l a s  m u l t i t u d e s  s e  

e f e c t u ó  a l  p r in c ip io  p o r  m e d io  d e  l a  p r o ­
p a g a c i ó n  d e  c i e r t a s  i d e a s  q u e  s e  h a n  

im p la n t a d o  l e n t a m e n t e  e n  lo s  e s p í r i t u s ,  

y  d e s p u é s  p o r  l a  a s o c i a c i ó n  g r a d u a l  d e  

lo s  in d iv id u o s  p a r a  l o g r a r  l a  r e a l iz a c i ó n  

d e  l a s  c o n c e p c i o n e s  t e ó r i c a s .  P o r  l a  a s o ­

c i a c i ó n  l a s  m u l t i t u d e s  h a n  a c a b a d o  p o r  

f o r m a r s e  u n a  i d e a ,  s in o  m u y  p r e c i s a ,  

p o r  lo  m e n o s  b a s t a n t e  e x a c t a  d e  s u s  i n t e ­

r e s e s ,  y  a d q u ir id o  l a  c o n s c i e n c i a  d e  s u  

f u e r z a .  L a s  m u l t i t u d e s  f u n d a n  e s t o s  s i n ­

d i c a t o s — s o c i e d a d e s  d e  r e s i s t e n c i a — a n t e  

lo s  c u a l e s  v a n  c a p i t u la n d o  t o d o s  lo s  p o ­

d e r e s ,  y  e s t a s  b o l s a s  d e l  t r a b a jo  q u e ,  á  

d e s p e c h o  d e  t o d a s  l a s  l e y e s  e c o n ó m i c a s ,  

t i e n d e n  á  r e g u l a r  l a s  c o n d i c io n e s  d e l 

t r a b a jo  y  d e l  s a la r i o .  L a s  m u l t i t u d e s ,  e n  

f in ,  e n v í a n  á  l a s  a s a m b l e a s  g u b e r n a m e n ­

t a l e s  r e p r e s e n t a n t e s  d e s p o ja d o s  d e  t o d a  

i n i c i a t i v a ,  d e  t o d a  i n d e p e n d e n c ia ,  y  r e ­
d u c id o s  á  m e n u d o , á  s e r  n o  m á s  q u e  

p o r t a v o c e s  d e  lo s  c o m i t é s  q u e  l o s  e l i g e .

A c t u a l m e n t e  l a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  d e  

l a  m u lt i t u d  s e  v u e l v e n  c a d a  v e z  m á s  

n e t a s  y  c o n d u c e n t e s  á  l a  d e s t r u c c ió n

c o m p l e t a  d e  l a  s o c ie d a d  a c t u a l ,  p a r a  r e ­

c o n d u c i r l a  á  a q u é l  c o m u n is m o  p r i m i t i v o  

q u e  í u é  e l  e s t a d o  n o r m a l  d e  to d o s  lo s  

g r u p o s  h u m a n o s  a n t e s  d e  l a  a u r o r a  d e  

l a  c iv i l i z a c ió n .  L i m i t a c i ó n  d e  l a s  h o r a s  

d e  t r a b a jo ,  e x p r o p ia c i ó n  d e  l a s  m i n a s ,  

d e  lo s  f e r r o c a r r i l e s ,  d e  l a s  f á b r i c a s ,  d e l  

t e r r e n o ;  r e p a r t o  i g u a l  d e  t o d o s  l o s  p r o ­

d u c t o s ,  e l im in a c i ó n  d e  to d a s  l a s  c l a s e s  

s u p e r i o r e s  e n  b e n e f i c io  d e  l a s  c l a s e s  p o ­

p u la r e s ,  e t c .  H e  a q u í  l a s  r e i v i n d i c a ­

c io n e s .
P o c o  a p t a s  p a r a  e l  r a c i o c i n i o ,  l a s  m u l­

t i t u d e s  s o n ,  a l  c o n t r a r i o ,  m u y  a p t a s  p a r a  

l a  a c c i ó n .  G r a c i a s  á  s u  o r g a n i z a c i ó n  

a c t u a l  s u  f u e r z a  s e  h a  h e c h o  in m e n s a .  

L o s  d o g m a s  q u e  n o s o t r o s  v e m o s  n a c e r  

t e n d r á n  m u y  p r o n t o  e l  p o d e r  d e  lo s  d o g ­

m a s  v i e jo s ,  e s  d e c i r ,  l a  f u e r z a  t i r á n i c a  

y  s o b e r a n a  q u e  p o n e  a l  a b r i g o  t o d a  d i s ­

c u s ió n .  E l  d e r e c h o  d iv in o  d e  l a s  m u l t i ­

t u d e s  s e  s u s t i t u i r á  b ie n  p r o n t o  a l  d e r e ­

c h o  d iv in o  d e  lo s  r e y e s .
■ L o s  e s c r i t o r e s  f a v o r e c i d o s  d e  n u e s t r a  

b u r g u e s í a  a c t u a l ,  l o s  q u e  m e jo r  r e p r e ­

s e n t a n  s u s  i d e a s  u n  p o c o  e s t r e c h a s ,  s u s  

m io p ía s ,  s u  e s c e p t i c i s m o  u n  p o c o  s u m a ­

r i o ,  y  s u  e g o ís m o  á  v e c e s  d e m a s ia d o  e x ­

c e s i v o ,  s e  a l o c a n  a n t e  e s t e  n u e v o  p o d e r  

q u e  v e n  c r e c e r ,  y ,  p a r a  c o m b a t i r  e l  d e s ­

o r d e n  d e  lo s  e s p í r i t u s ,  d i r ig e n  d e s e s p e ­

r a d o s  l la m a m i e n t o s  á  l a s  f u e r z a s  m o r a ­

l e s  d e  l a  I g l e s i a ,  á  e s t a s  f u e r z a s  m o r a l e s  

q u e  a n t e s  e l lo s  m is m o s  t a n t o  d e s p r e c i a ­

r o n .  N o s  h a b l a n  d e  l a  b a n c a r r o t a  d e  l a  

c i e n c i a ,  y  c o m o  p e n i t e n t e s  v e n id o s  d e
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R o m a ,  p r e t e n d e n  r e c o r d a r n o s  l a s  e n s e ­

ñ a n z a s  d e  l a s  v e r d a d e s  r e v e l a d a s .  P e r o  

e s t o s  r e c o n v e r t id o s  d e  n u e v o  c u ñ o  o l v i ­

d a n  q u e  y a  e s  d e m a s ia d o  t a r d e .  S i  v e r ­

d a d e r a m e n t e  l a  g r a c i a  l e s  h a  t o c a d o ,  

e s t a  g r a c i a  p o c o  p o d e r  p u e d e  t e n e r  s o b r e  

a l m a s  q u e  n o  s e  i n q u ie t a n  lo  m ñ s  m ín im o

d e  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  d e  e s t o s  d e v o t o s  

d e  n u e v o  c u ñ o .  L a s  m u l t i t u d e s  n o  a d o r a n  

y a  lo s  d io s e s  q u e  e s t o s  m is m o s  d e v o t o s  

c o n t r i b u y e r o n  á  d e r r i b a r .  Y  n o  h a y  p o ­

d e r  d iv in o  n i  h u m a n o  q u e  p u e d a  o b l i g a r  

á  lo s  r i c o s  A r e m o n t a r s e  h a s t a  s u  o r i g e n .

Psyclio logie  desfoH les,  pág. 3 j-  siiruientes.

Letras de todas partes
• L a  Su bstan cia  U n iversal* por A lberto  B lo ch  y  

P a ra f- ju v a l, tradu cción  de A nselm o Lorenzo.
Un buen libro  editado por Ja  E scu e la  M oderna, 

pero  que contiene dem asiada m ateria  en m uy pocas 
páginas p a ra  que responda al propósito de au tores )■ 
editores. Compendio brevísim o de m ucha ciencia, 
apenas se  h a ce  en ól m ás que exponer rápidam ente, 
muy rápidam ente, b astan tes verdad es com probadas, 
no Irtenos te o rías  discutibles.

S in  n e g a r e l m árito  de la  la b o r re a lizad a  por los 
au tores diremos, en resum en, que no nos sa tisface  la  
hipótesis su b s ia n c ia  un ive rsa l,  pues nos h u ele un 
tanto á  m etafísica . P o r  lo  menos en este te x to  no 
ap arece  bien ju siiricad a la  substitución del concepto 
m ateria  por el de substan cia, el de atracción  por e l de 
en erg ía  de d istancia, etc. Su bstitu ir p alabras no es 
a c la ra r  cosas. Aun opinando que se  pueden reducir 
lodos los fenómenos del universo á  un solo m otivo y  
que es n ecesaria  á la  razón la  h ip ótesis m onista, todo 
esfuerzo dirigido en este  sentido trasciend e, por 
ah ora , á  teo log ía . No escapan á  este  hecho a c tu a l los 
au tores del libro  que exam inam os.

E n  detallo, juzgam os que son deficientes y  á  veces 
contrad ictorias la s  definiciones de la s  prim eras pági­
n as, como la  de que e l hom bre es p a ra  si mismo un 
cuerpo, según re su lta  de la  definición d e é s te j que h ay  
deslices de bulto com o ei de la  aceleración , concepto 
que se a p líca lo  mismo al aum ento y áladism inuiciO n 
de velocidad; que ni e l cen tím etro  es la  unidad lineal, 
n i el cen tím etro  cuadrado ó e l cen tím etro  cúbico lo 
son de superficie 0  de volum en, sino d iv isores de otras 
unidades usu ales y  derivad as de la  fundam ental dei 
sistem a, que es el m etro. H ay  en algu nas p artes  del 
libro  b astan te  obscurid.ad y a  se a  por fa lta  de exp re­

sión de los au tores, j-a  por descuidos de traducción 3’a 
por e r ra ta s  de composición no subsanables fácilm ente; 
y  en una obra  del v a lo r é  im portancia de la  que 
exam inam os ta les lunares son realm ente sensibles.

A p arte  lo  dicho, es mu)’ recom endable la  lectu ra 
de este libro , cu yas páginas recorrerem os con gusto 
o tra  vez.

« L a  Epidem ia» cuadro en un acto  por O ctavio 
M irbeau, es una sá t ir a  p o lítica  de factu ra  gru esa  en 
la  que nos desagrad a v e r  m etido a l  nutor de «Los M a­
los pastores.»

T a l vez nuestros gu stos, reñidos con e l te a tro  que 
h a ce  re ír , nos impidan v e r  la s  bellezas de la  composi­
ción á  que nos referim os. S i  com etem os pecado de 
h ere g ía  diciendo que «L a  Epidem ia» nos dej'ó fríos 
que el pecado nos sea  perdonado.

R ecib id o:

D e la  b ib lio teca  «Juventud L ib erta r ia » , de B a rce ­
lona: L a  p rep a ra ción  del po rven ir,  por Ju a n  G rave. 
—D e la  de! «D espertar», de Oporto: . 4 ’s  M ulhcrcs, 
por J .  P ra t , traducción portuguesa de Adelino Tav.a- 
re s  de P inho.—/déos y  scnfiiM ícn íos, poesíaspor Jo sé  
B lazquez de P edro.— rraéa/oiio»-, no votes; soldado. 
910 m ales,  por A . G irau lt.—O riginales dei D r, Josd  
Ingognieros, de la  A rg en tin a , los siguientes estudios; 
A /em ia fsin c iona l h is t ír ic a ;  Obsesiones é  Id e a s  F i ­

j o s ;  L a  p a io lo sla  de la  r is a ;  E sta d o s  patológicos de 
la  afectividad.— Rehab ilitac ión  de alienados,  por los 
D res. J o s í  Ingognieros y  C arlos B . B enítez.

L a  Id ea ,  de Cádiz; L a  Libertad,  de S e v illa .
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